
El conflicto en la 

Costa Atlántica de Nicaragua 

en la década de los ochenta 
U na perspectiva desde la Iglesia Mora va 

• Ulnch Eppcrlc1n• 

l>cdicado II todos los 1n1chlos cos/1•1ios 

l. lntroducciim 

Pese a que la Comunidad de los I krmanos de I frnrn/1111 es decir. la Iglesia 

Morava, lal como se le conoce en Ccnlroamérica es una de las primcr;1s 

iglesias prolcslanlcs que surgiú en Cenlroamérica y la mayor de Nit·aragua. poco 

se sahc acerca de sus inicios y de su lrabajo. incluso enln: las iglesias proleslan­

lcs de Nicaragua. Tampoco se sabe mucho sobre el ninfliclo que luvo con el 

gohicrno sandinisla en los a1ios ochcnla, ni sobre su papel en el proceso de 

accrcamicnlo, scparaciún, guerra, di;ílogo y pat. cnlrc el FSI .N y el movimicnlo 

de los miskilos de la Cosla All;ínlica de Nicaragua. En cslc lrabajo. quiero 

seguir las huellas de esa iglesia, así como buscar en la hisloria alg111111s elt·mcn­

tos que ayuden a explicar los molivos del confliclo cilado y así formular algunos 

crilcrios desde una pcrspccliva élica. 

láílogo y ¡mslor /11tl'ra1111 al1·1111í11. /\,-11111/1111·1111·. tmhaja ,-011 la lgl1·sw l\111r111·a 1·11 

,-01111111idwll's di' /11 Costa /\tlií111i,-11 d1· Ni,-11mg1111. /)11rn11/1' 1·/ />rt'.\l'll/1· .\1'1111·1/n·, ha 

di,-111do l'llrsos sohr1· l'I ¡)('11s11mi1•11/o d,· lú1.,-k1·g1111rd \' d,· l·.'msl l//o,-1,, 1·11 .111 n1/ii/11il 

di' profesor visitan/1' del lk¡111rt111111•1110 di' Filo.l'llji'a 1/1· /11 1 /( ·11. /·.'/ t1·x111 1¡111· n·¡,ro 

<lucimos 11q11í form<Í par/1· di' 111111 1·.r¡111si,-iií11 d11rn1111• d /)ia M1111di11/ d1· /11 Salud, d 7 

<le agosto de 2001, en el Storlz Hall de la Iglesia Morava ( ·renil' de Bilwi. 
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l.l. Las raíces de la l�lesia Morava

En el siglo IX, se dió la misión evangelizadora de Cirilo y Metodio entre los
puehlos eslav(\s de la región conocida como Bohemia y Moravia -actual Repú­
hlica Checa-, quienes lucharon durante siglos por su independencia nacional y 
religiosa. 

Esta lucha continuó con el movimiento husita en el siglo XV, iniciado por 
los intentos de refonna religiosa de Jan l lus --<1ue fuera condenado como hereje 
en el Concilio de Constanza. en el aiio 1415 y quemado como múrtir en la hogue­
ra- y de llyeronimus de Praga -igualmenle muerto como múrtir en 1416---. Las 
cenizas de I Ius, liradas al lago de Constanza, fomentaron la resistencia de su 
puehlo y encendieron la llama. no sólo de una guerra de lreinta años, sino 
tamhién de la idea de formar una nueva comunión. 

l ,a cruzada contra el movimiento. declarada por el Papa. termino en l 4J(i
con los Compactara entre husitas y católicos, después de los cuales, la tendencia 
moderada se reintegró en la Iglesia Católica. El sector mús radical de los 
Tahoristas, vencido en la guerra, fundó en 1457, en Moravia. la .ll'dnota /lratrska,

o Unitas Fratrum. Cuando comenzó la Reforma, esta Iglesia aharcaha. pese a
las persecuciones, a unas cuatrocientas comunidades, con cerca de 175,000 miem­
hros. Contaha, además, con el apoyo de algunos nohles de la región. Durante la
Reforma. la .lcdnota Rratrska se acercó a los luteranos y calvinistas, y participó
de algunas reformas teológicas y lilllrgicas, sin integrarse en las nuevas iglesias
protestantes.

Durante la Guerra de los Treinta Años, Unitas Fratrum estuvo del lado de 
los enemigos del Emperador Fernando 11. Sufrió una persecución aplaslanle des­
pués de su derrota en la halalla de Cerro íllanco. Como consecuencia de ello, se 
dispersó por toda Europa. y sólo pudo suhsistir en la clandestinidad. siendo 
sostenida por grupos reducidos de supervivienles. Una parle de ellos encontró 
un nuevo lugar para vivir en las tierras del Conde Nikolaus Ludwig de Zizendorf. 
situados en la lausitz de Sajonia. Fundaron una nueva iglesia en la localidad de 
llernnhut. En un primer momenlo. esla nueva congregación estaha en el seno de 
la Iglesia Luterana. pero en I T27 se indepemlizó de la misma. En el inicio lenía 
relaciones con el piel ismo de l lalle. pero rechazó la vinculación con cualquier 
credo definido. Acepló solamenle los credos ecuménicos y lomó la Confesión de 
Augshurgo como fundamento. De esla manera. mantuvo una apertura ecuménica. 

En el centro de su trahajo se encuentra una religiosidad profunda, vinculada 
con la comunión, la misión. la educación y la asistencia en salud. Estos elemen­
tos han sido esenciales en su misión evangelizadora. 

La protesta y la crítica contra la Iglesia Católica en el siglo XV se dirigió 
principalmente conlra la corrupción y el autoritarismo de las eslrucluras y del 
clero. Unitas Fratrnm exigió, adem.ís, limpieza en las tradiciones religiosas y en 
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las costumbres, en el sentido de restaurar las primeras comunidades cristianas y 
la doctrina verdadera de la Iglesia has.índose en la Escritura. Un elemento cen­
tral de la Escritura era el Sermón del Monte. dadas sus exigencias éticas. por lo 
que se convirtió en el cimiento para la fundación de comunidades con cslruclu­
ras horizontales, en las que mujeres y laicos participaban aclivamcnle. Se recha­
zaron prácticas como el juramento, la alianza entre la Iglesia y el Estado. y la 
guerra. El credo apostólico fue reconocido. Empero, el Purgatorio. los cullos a 
los santos de la Iglesia Católica. así como la sumisilÍn a las autoridades y a la 
doctrina católica, se rechazaron igualmente. 

1.2. La misión en la Costa Atlántica de Centroamérica 

La Unitas Fratrum, renovada, empezó su misión en la Cosla J\11,ínlica de 
Nicaragua, en el año de I H41J. cuando esta zona del país todavía eslaha hajo el 
protectorado del Reino Unido. Fue sólo hasta I HIJ5 que el gohicrno central 
ocupó esta parte del país, la cual fue incorporada a Nicaragua. contra la volun­
tad de la población. 

Antes de 1849, existieron unos pocos y fracasados inlcnlos de parle de las 
Iglesias Católica y Anglicana para entrar en la región. La misiún morava se 
inició en Blueficlds, por parle de misioneros alemanes que. en l 7.l2. hahían 
abierto una estación en Jamaica. 

Desde 1670, el protectorado fue conocido como Reino de la Mosquilia. y era 
la hase de los intereses económicos. políticos y militares de los hril.ínicos en la 
región cariheiia, a quienes los miskilos prestahan sus servicios. Algunos comer­
ciantes alemanes participaron. lamhién, en el proceso económico que se cstaha 
dando en el Protectorado. Uno de ellos, el Príncipe de Schiinherg. promovi1í la 
misión de Unitas Fratrum entre los cosleiios, la rnal se inició después de una 
expedición previa. El cónsul hril.ínico y el rey miskilo Jorge J\uguslo 1:ednirn 
le dieron su apoyo a la misión de llernnhul. 

La misión comenzó su labor entre los ,n·oh-s' de la ciudad y luego se 
extendió rápidamente al sur, entre los ramas (en la isla de Rama ( ·ay) y al norte, 
entre los creo/es y los miskitos. hasla alcanzar lamhién la actual Mosquitia 
hondureña, a principios del siglo XX. 

De esta iniciativa, surgió la Iglesia Morava de Nicaragua. que rncnta actual­
mente con cerca de ciento noventa congregaciones y 80,000 miembros 
(comulgantes y niños bautizados), de las distintas etnias indígenas: Miskitos. 
sumu-mayangnas y ramas, así como creo/es y algunos mestizos. 

En 1974, la Iglesia se independizó de la misión norteamericana. que hahía 
continuado el trabajo de los alemanes desde 11) 17. 

J\ partir de la Revolución Sandinista de 11J71J, la Iglesia cntní en el rnntcxto 
del conflicto armado entre los sandinistas. los contras y el movimienlo por la 
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autonomía de los indígenas MISllRASATA/Y ATAMA. Se inició así un largo enfrenta­
miento con el gohierno que sospechó que la Iglesia Morava estaha colahorando 
con la contrarreyolución. Sin emhargo, esa misma iglesia fue luego la instancia 
decisiva en la mediación del conílicto, a través de un diálogo exitoso entre las 
partes, hasta la reintegración política de la guerrilla indígena. 

En la actualidad, la Iglesia Morava tiene hoy su centro en Puerto Cahezas 
(Bilwi), donde se encuentran la Administación, el Seminario Teológico, la Uni­
versidad y varias ohras (de mujeres. jóvenes, diaconía y educación cristiana). 

2. El conflicto étnico

L, literatura y los documentos disponihles sohre los aiíos ochenta general­
mente se pliegan a las líneas de la política y la ideología del gohierno sandinista 
hacia las minorías indígenas. Otro tipo de literatura se encuadra dentro de un 
cuestionamiento hacia el sandinismo, desde un enfoque meramente propagandís­
tico y polémico. Algunos trahajos antropológicos y lingüísticos son la excep­
ción, como el del grupo de Gottingen de Volker Wünderich 1

, el enfoque de 
Fernando Mires sohre este conílicto en su trahajo sohre la indianida,F y la tesis 
de Esmeralda Sánchez acerca de los discursos de las partes en conllicto'. l lasta 
ahora se trata de un tema considerado tah,í, incluso hasta en el seno de organiza­
ciones progresistas de solidaridad. 

2.1. ;.Cuál es el motivo del conflicto? 

Hasta la actualidad, numerosas comunidades de los miskitos y, mucho más, 
de los sumu-mayangnas -sohre quienes no podemos detenernos en el marco 
del presente trahajo-- viven al margen de la sociedad nicaragüense. Los lugares 
donde hahitan carecen de comunicación a través del soporte convencional. Raras 
veces tienen electricidad, teléfono y agua a través <.le un suministro sistemático. 
Pocas veces pueden tener atención médica y el acceso al sistema educativo se 
encuentra condicionado. Viven casi exclusivamente de una economía de suhsis­
tencia. En muchos casos, la Iglesia Morava -y a veces, la Iglesia Católica- es 
la única institución que entra regularmente en las comunidades. El intercamhio 
con el "mundo exterior" comenzó en estas décadas lentamente. Hasta ahora, se 
han definido desde sí mismas. En el pasado, el intercamhio de este puehlo con 
otros grupos humanos -además de la evangelización- se limitó, casi exclusi­
vamente, a formas de enfrentamiento violento. Nos referimos al intento fracasa­
do de la conquista española, al protectorado hritánico que terminó a finales del 
siglo XIX con la incorporación forzada de la Costa Atlántica a Nicaragua, al 
intento de Augusto Sandino <.le integrar a la región en el movimiento revolucio­
nario por medio <.le acciones militares y, finalmente, al conflicto hajo el gohier­
no sandinista, que destruyó parcialmente las estructuras indígenas. 
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2.2. ¿Cómo se puede entender el connicto? 

En lo esencial, se debe entender la historia de los pueblos indígenas de la 
Costa Atlántica como un proceso de resistencia. En todo este tiempo, estos 
pueblos entraron en varias alianzas sociales y políticas muy complejas, a partir 
de las cuales refonnularon permanentemente su propio proyecto. A partir de 
estas experiencias múltiples, ganaron nuevas posibilidades de entender de nuevo 
y de revisar su propio proyecto utópico e histórico. De este modo, cada pueblo 
se comprende desde sus propios fundamentos y, además, cada pueblo indígena 
es la historia de su etnia. 

Los miskitos, a diferencia de los sumu-mayangnas y ramas, han demostrado 
duranle siglos, no sólo una capacidad sorprendente de asimilarse a las condicio­
nes económicas, políticas y militares vigentes, hasta el punto de obtener, inclu­
so, éxitos considerables, que no han sido evaluados del mismo modo por lodos 
los críl icos. 

Un elemento principal en la dificultad para valorar el conllicto entre sandinistas 
y miskitos consiste en el hecho de que se trató de un enfrentamiento, por una 
parte, entre un régimen revolucionario, surgido para la liheración de un puehlo 
de una dictadura y de la dominación de los EE UU y, por otra, de la lucha por el 
logro de la autonomía indígena. El movimiento de liberación no logró integrar 
aspectos indígenas, a pesar de las aspiraciones y camhios revolucionarios que 
tuvo como contenidos y que pudo tamhién -parcialmente- reali1.ar. Este es un 
aspecto histórico que se repite alrededor de varios movimientos indígenas de 
resistencia. 

Se conoce relativamenle poco sohre la existencia del pueblo miskilo en la 
edad precolomhina. Al parecer, el elemenlo esencial de su formaci<Ín como 
pueblo se constituyó en el encuentro con los poderes coloniales en la Costa 
Atlántica. En esle sentido, es una respuesta al colonialismo europeo'. 

El primer contacto con europeos se produjo en l 6J 1, a lravés de la l'rm·i­

dencia Is/anti Company, con la cual se eslahlecieron relaciones comerciales rela­
tivamente intensas, particularmente, en lo relacionado al canje de alimentos y 
recursos naturales por metales, los cuales sirvieron para la producción de armas. 
No fue por casualidad ni por motivos amistosos que los hrit,ínicos permitieron la 
supervivencia de los miskitos: sus comunidades resultahan importantes para es­
tahlecer la presencia hritánica en la región, en pugna con otros poderes colonia­
les, y para la ampliación de sus intereses económicos. 

El contacto con comerciantes, piratas y marineros provoccí camhios cultura­
les amplios y profundos enlre los miskitos. El acceso a los productos mel.ílicos 
y a las armas conlrihuycí a que experimentaran un crecimiento en su poder 
regional, que ellos utilizaron no scílo en la defensa contra los otros poderes 
coloniales europeos, especialmente de los españoles, sino que fue decisivo para 
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ganar y ampliar el dominio sobre los demás pueblos indígenas de la región: los 

ramas, sumus y payas. 

Los miskitos se transformaron en un poder local que oprimió a otros pueblos 

y los expulsó de sus lugares tradicionales\ En consecuencia, con el transcurso 

del tiempo, la población miskita aumentó, mientras que la de los otros pueblos 

disminuyó. 

En el proceso de las relaciones con los británicos, los miskitos no sólo pres­

taron servicios a los piratas y filibusteros, con los cuales, aparentemente, existió 

un intercambio frecuente y regular, sino que actuaron también como encargados 

de defender sus intereses. Los miskitos desarrollaron actitudes similares a las de 

los británicos. Por ejemplo, ocuparon los territorios de sus vecinos y usaron a 

los prisioneros como esclavos. 

Por todo ello, no resulta sorprendente que, en 1867, asumieran el modelo 

monárquico para su gobierno. Ello se explica por la confluencia de una serie de 

factores: Por una parte, fue el resultado de la adopción de un elemento cultural 

británico. Por otra, fue la expresión de la concentración de su poder político en 

el marco de sus actividades militares. En tercer lugar, fue un medio para abrir 

relaciones diplomáticas con los británicos de Jamaica y para garantizar el respal­

do contra su enemigo íntimo: los españoles. Por supuesto, la monarquía -

principalmente, como instancia representativa- sirvió como contraparte ante 

los pueblos vecinos y en su nombre se exigieron tributos. Finalmente, este re­

curso les facilitó el reconocimiento diplomático como protectorado británico. 

En 1786, los británicos establecieron un contrato con los españoles y les 

cedieron su dominio sobre el protectorado. A pesar de haber sido incorporados 

de esta forma al poder colonial español, los miskitos ofrecieron una cerrada 

resistencia a los peninsulares, quienes, por desorganización y falta de medios, 

fueron incapaces de vencerlos. Entonces, intentaron negociar un contrato pareci­

do al que había vinculado a los británicos con los miskitos, pero no tuvieron 

éxito. Los españoles no fueron capaces de dominar a los miskitos y después de 

la independencia de Centroamérica. Los miskitos retomaron sus relaciones ante­

riores con la corona británica. En 1838, el gobierno nicaragüense reconoció el 

protectorado renovado. 

En 1844, bajo la gestión del cónsul general Patrick Walker, se introdujeron 

varias reformas económicas, tendientes a promover una política capitalista de 

modernización, a favorecer la creación de empresas agrícolas orientadas a la 

exportación y a introducir el sistema salarial. Estas reformas se apoyaron en el 

sistema comunal de los miskitos y creo/es. 

En 1860, los británicos renunciaron a ejercer su poder colonial; el Estado 

nicaragüense comenzó a ocupar la Costa Atlántica (medida conocida como rein­
corporación), y los miskitos organizaron la resistencia contra las tropas envia-
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das, a las que consideraron, desde su visión histórica, como continuadores de los 
españoles. El antihispanismo se hizo parte de la cultura miskita y definió su 
identidad étnica como aspecto negativo. 

Al mismo tiempo, se dieron dos procesos decisivos: En primer lugar, en esta 
época comenzó la influencia norteamericana en esta región y los miskitos per­
dieron su hegemonía, la cual fue tomada por los creo/es; en segundo lugar, se 
inició la Misión Morava por invitación de los hritánicos. 

Así, los hritánicos, que antes hahían armado a los miskitos hasta los dientes, 
iniciaron la pacificación por medio de la evangelización y la integración en el 
sistema capitalista. El resultado fue la creación de una especie de reservas y de 
un puehlo marginado en una nación mestizaº. Si la evangelización contrihuyó a 
la reducción geográfica y demográfica de los indígenas, tamhién contrihuyó de 
manera muy esencial a la conservación de caracteres culturales fundamentales 
de la identidad indígena en la actualidad. 

Varias influencias coloniales marcaron la identidad miskita en lo que se 
refiere a la cultura, la economía, las estructuras sociales y el idioma.  Como 
consecuencia, los miskitos construyeron tamhién una visión de su propia histo­
ria y de la de Nicaragua, que es claramente distinta a la propia de la de los 
mestizos de la Costa del Pacífico. Tales diferencias aparecieron en varias coyun­
turas históricas y, especial y profundamente, en los momentos de conflictos. 

Todos los hechos de su historia crearon una conciencia de ser un pueh/o, 

diferenciado del resto del país. En este contexto de su diferenciación, se dehe 
entender su resistencia contra el proyecto de los sandinistas, que querían integrar 
e igualar la Costa Atlántica -¡En el trasfondo estaha la experiencia histórica de 
la reincorporación del siglo XIX !-. Su movimiento de resistencia contra un 
gohierno que se legitima por una revolución, es decir, como liheración de la opre­
sión y promoción de camhios políticos y económicos de tendencia socialista, fue 
interpretado entonces como contrarrevolucionario, y los miskitos, e inclusive la 
Iglesia Morava, fueron vistos como sospechosos de ser agentes de la CIA. 

Aquí queremos evitar apoyarnos en una interpretación de la historia que no 
es la de los miskitos mismos, cosa que hicieron varios autores durante la década 
de los ochenta, cuando el conflicto se encontraha en auge. Por un lado, el proce­
dimiento de interpretación que cuestionamos, fija el inicio del movimiento indí­
gena en la época del gohierno sandinista y ve la resistencia como una conse­
cuencia de las medidas políticas y económicas del FSLN. Por otro lado, se hahla 
normalmente de una manipulación del puehlo miskito por parle del gohierno 
estadounidense, que se aprovechó del conflicto para imponer su política y sus 
intereses. Estas interpretaciones se pueden explicar por el desconocimiento his­
tórico de los autores y del gohierno sandinista, y por la insistencia en mantener 
una visión sohre un puehlo distinto hasada en los propios criterios. 
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Seguramente, los movimientos étnicos de la Costa Atlántica culminaron bajo 
los sandinistas, pero es obvio que son la continuación de un proceso previamen­
te iniciado. Esto 'constituye un problema para los sandinistas y para los intelec­
tuales, que no reconocieron este contexto complejo, pero no es un problema 
para los miskitos7

• 

Así, Augusto Sandino encontró en la guerra contra el imperialismo estado­
unidense cierta base para sus acciones en la Costa Atlántica, donde varias veces 
se habían dado rebeliones contra las empresas multinacionales, o hechos como 
el ocurrido en el año 1 930, cuando unos marines de los EE UU asesinaron a uno 
de los líderes miskitos, Adolf Cokburn. 

Por el otro lado, por un "error", las tropas sandinistas asesinaron en 1 93 1  a 
un misionero moravo, frente a la iglesia de Musawas (mayanKna), que fue obje­
to de sospechas por su nacionalidad norteamericano y, por tanto, acusado de ser 
espía de los yanquis. Este hecho profundizó la desconfianza contra los "españo­
les" y ha quedado grabado en la memoria de la Costa Atlántica. 

Los antecedentes del movimiento de resistencia de los miskitos (y, en una 
intensidad menor, de los sumus-mayangnas, ramas y creo/es) se deben buscar en 
las dos décadas anteriores a la revolución sandinista. Varios elementos juegan al 
respecto un papel importante. En el contexto local, la política económica somocista 
había despertado un espíritu de resistencia -implícita-, dando apertura a un 
proceso de organización autóctona para el desarrollo de la región, especialmente 
en el río Wangki -río Coco-. Entre las organizaciones que se formaron por 
aquel entonces, la más conocida fue ALPROMISU. Somoza buscó agilizar la 
economía en la región y, al mismo tiempo, subordinarla a sus intereses. Para 
ello, fomentó la introducción de cooperativas entre los indígenas. /\LPROMISU 
se fundó en el marco de la Iglesia Morava, y con su apoyo personal (participa­
ción de varios pastores en la fundación de la entidadN); su objetivo era exigir los 
derechos de los indígenas. En el ámbito más general, América Latina vivía el 
despertar de los pueblos indígenas, en el marco del movimiento internacional de 
los aborígenes. En el Segundo Congreso del movimiento indígena latinoameri­
cano, celebrado en Barbados en 1971, participó por primera vez un miskito (el 
ahogado Armando Rojas). Surgieron propuestas para la autonomía de las mino­
rías indígenas y para la resistencia contra medidas políticas y económicas im­
puestas. El movimiento miskito entró en un marco político ampliado. Se produjo 
así la confluencia --que, evidentemente, no se debió a la casualidad- entre la 
toma del poder por parte de los sandinistas y su llegada a la Costa Atlúntica, y el 
movimiento étnico en Nicaragua, en el momento preciso en que una nueva 
sensibilidad por los movimientos aborígenes se fortalecía. Además. el proceso 
revolucionario de los sandinistas creó un espacio libre para este movimiento, 
especialmente en la cuestión de la autonomía. Ante esta problemática, los miskitos 
se dividieron : De un lado, Steadman Fagoth, Brooklin Rivera y Alfonso Smith; 
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del otro lado, Hazel Lau, Mima Cunningham, entre otros; todos ellos, miskitos 
que habían estudiado en los años setenta en Managua y en León y que hahían 
decidido dejar una línea hispanizante y tomar la opción indigenista. Su apoyo 
inicial a los intereses del FSLN no estuvo motivado realmente por una convic­
ción socialista, sino porque vieron representados sus propios intereses en la 
l ucha antisomocista y porque valoraron la coyuntura como llena de posibilida­
des para su realización. Pocos estudiosos han descuhierlo el sentido de este 
criterio: O bien, no se le ha dado suficiente importancia, o se le ha malinterpretado 
como oportunismo. 

Los errores de este análisis y de esta interpretación en relación con lo especí­
fico del movimiento miskito resultan comprensihlcs, finalmente, desde los fun­
damentos ideológicos. El FSLN partió del hecho de ser un movimiento demo­
crático, nacional y clasista, que asumió el concepto de nación, rnmo entidad 
fundamentada en las ideas de integración, unidad e igualdad. En este programa, 
la diversidad de los pueblos en el territorio nicaragiiense no fue contemplada. 
Por otra parte, el FSLN adoptó la misma doctrina del Estado socialista, tal como 
l a  misma se había desarrollado en otros países socialistas que desconocieron las 
minorías étnicas y sus movimientos, o los oprimieron, m.ís all.í de algunos as­
pectos teóricos aparecidos en escritos, que fueron desmentidos en la realidad por 
las estructuras centralistas. La indiferencia ideológica y el desconocimiento eran 
el trasfondo para la política brutal del gobierno sandinista contra la resistencia 
indígena, todo el lo justificado desde un modelo modernista de Estado. Se reco­
noció muy tarde que la sensibilidad hacia las tendencias de autonomía había 
cambiado internacionalmente, incluso en sectores que simpatizaban con la revo­
l ución sandinista. Resu lta significativo que los sandinistas, en el momento de la 
integración de los miskitos, carecieron de un programa específico para este sec­
tor étnico . Al mismo tiempo, los protagonista del movimiento indígena -que se 
había transformado desde el programa de desarrollo ALPROM ISU, hasta la or­
ganización prorrevolucionaria MISURASATA-. depositaron su confianza en el 
n uevo gobierno para que este diera satisfacción a sus exigencias. 

Las primeras diferencias surgieron durante la campaña de alfabetización que se 
implementó inicialmente, tamhién en la Costa Atl.íntica, en español , y que, después 
de un conflicto duro, tuvo que continuar en los idiomas indígenas, lo que hasta hoy 
es reconocido entre el los como 1111 aporte positivo del gohierno sandinista. 

Después de mayo de 11)80, cuando se impuso la fracción radical en 
MISU RATA, a favor de una autonomía (Fagoth y Rivera), se ejerció presión al 
gobierno para que se otorgara la autonomía de la región. 

Otro elemento que intervino en el con flicto fue la política económica 
igualilarista, que no guardaba ninguna re lación con la economía de subsistencia 
de la zona, la cual hahía sido en parle autónoma y que había logrado la exporta­
ción de ciertos productos. 
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En este marco, las posiciones radicales de los miskitos a favor de la autono­
mía y el consiguiente rompimiento con los sandinistas, así como la inflexibili­
dad de estos últimos, que imputaron a cualquier género de oposición como 
contrarrevolucion�ria, se impusieron. Para los miskitos, este era un paso lógico, 
que tenía explicaciones históricas; desde la visión de los sandinistas, constituía 
traición al país y a la revolución. Los miskitos optaron por el lado que les 
ofreció posibilidades para la realización de sus propios oh_jelivos. Además, hay 
que recordar que para ellos, tanto sandinistas como norteamericanos eran igual­
mente extranjeros. 

Se debe agregar que no todos los líderes miskitos optaron por esta posición 
radical y separatista, cuyo protagonista fue Fagoth. Los sandinistas retomaron 
esta señal, dividieron el movimiento, e integraron a ciertos líderes, como Hazel 
Lau y Mima Cunningham en la política de gobierno. J\demús, utilizaron y fo­
mentaron las diferencias entre ambas posiciones. 

Con la polarización y radicalización del conflicto, se hicieron imposihlcs las 
negociaciones y el diálogo. Se encarcelaron a algunos líderes, enlre ellos, Fagoth; 
se produj eron inciden tes que arroja ron como saldo varios muertos . 
MISURASATA se transformó en MISURA y las diferencias _jurídicas dieron 
paso a la guerra. 

En seguida, los miskitos recibieron apoyo de los exguardias somocistas y del 
movimiento contrarrevolucionario, así como armamento norteamericano : el go­
bierno sandinista recibió apoyo de Cuba y la Unión Soviética, por lo que el 
conflicto devino parte del enfrentamiento Este-Oeste. Ninguna parte pudo esca­
par a la lógica político-militar. La culminación traumática fue el proyecto de la 
evacuación o reubicación (como la llamaron también), de todas las comunidades 
del río Wangki (cerca de 60,000 habitantes) hacia el interior del país, que tuvo 
lugar entre 1982 y 1 984. 

Como consecuencia de esta política, la mayoría de los indígenas se refugió 
en Honduras ; algunos lo hicieron en Costa Rica y otros países. Esta acción fue 
interpretada por los miskitos como una medida inhumana y cínica que les quitó 
y robó lo esencial de su existencia: La tierra. Todavía hoy tienen problemas para 
hablar sobre las imágenes de las casas, iglesias, edificios sociales, escuelas, 
institutos, hospitales, el instituto bíblico y las plantaciones, todo ello en llamas. 
Normalmente, los indígenas evitan relatar esta parte de la historia. Especialmen­
te, los ancianos se niegan a expresarse sobre este trauma. 

A partir de esta experiencia, surgió entre los sandinistas la convición de que 
la política para vencer a los miskitos con la fuerza militar no podía tener éxito, 
así como también el sentimiento de haber malinterpretado el movimiento de 
resistencia. Se apartó el conflicto del espacio internacional y se inició una políti­
ca de negociación, reconciliación y diálogo. La contraparte más importante era, 
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de nuevo, la Iglesia Morava, que hahía sufrido la persecución de los sandinistas 
en el inicio de la guerra y hahía sido sospechosa de colahorar con la Contra. En 
1 981, la Seguridad del Estado hahía capturado a cerca de cincucnla paslorcs y 
los mantuvo encarcelados hasta dos años. Como resultado de esto, algunos ha­
bían muerto y otros hahían enfrentado la tortura, cuyas consecuencias atín su­
fren. 

Las negociaciones y mediaciones -en las cuales participaron el presidente 
costarricense Óscar Arias y el argentino Adolfo Pércz Esquive!, así como instan­
cias eclesiales y otros grupos-, condujeron al fin a que las exigencias origina­
les de autonomía fueran aceptadas y los rcíugiados y exiliados pudieran regresar 
paulatinamente, a partir de finales de los ochenta. 

En 1987, la Asamhlca Legislativa incorporó el proyecto de autonomía a la 
nueva Constitución. Sin emhargo. los partidos de los indígenas consideraron 
esta cl.íusula como una concesión y como un inslrumenlo títil para el futuro del 
movimiento. Nicaragua era considerada como una sola nación y, al mismo tiem­
po, como una nación multiétnica, fórmula a la que los indígenas consideran 
como poco feliz, ya que cucslionan el uso del término "clnia" y prefieren hablar 
de "puehlo", término que no aparece en la Constitución. 

De todos modos. los miskitos reconocen este hecho como un avance, alcan­
zado hajo un régimen revolucionario que se mostró capaz de aprender y dis­
puesto a corregir ideologías viejas y fuera del conlcxlo. Por otro lado, los miskilos 
se sienten orgul losos por los éxitos que han conquislado. a pesar de los costos 
humanos -en amhos lados- y los traumas. 

J. La iglesia. El papel de Unitas Fratrum 

En comparación con lo ocurrido en otras regiones centroamericanas, la evan­
gelización en la Costa Atl.ín tica comenzó tardíamente: Alrededor del ario 1850. 
Algunos intentos anteriores. llevados a caho por católicos y por grupos prolcs­
lanles, como los anglicanos, no tuvieron mucho éxito. En camhio, la iniciativa 
de la Comunidad de los I Icrmanos de l lcrrnhul, iniciada en 1849, en I31udields, 
logró cslahlecerse permanentemente. No fue por casualidad que esta Iglesia co­
menzara la misión entre los negros y los indígenas. Esta Iglesia tuvo experien­
cias en lodos los continentes y, casi de manera exclusiva. entre ahorígcnes y 
esclavos negros. Unos doscientos arios antes, los micmhros de l lcrrnhut hahían 
iniciado la evangelización en Jamaica entre los negros, donde aportaron elemen­
tos esenciales a la humanización y la aholición de la esclavitud, a partir de su 
estrategia de integración de la misión en el mundo de vivencias y cultura de los 
negros''. 

En la Costa Atlántica de Nicaragua, en el pequeño puerto y en unos lugares 
costeños del Norte, vivía un número más o menos grande de ex esclavos de 
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condición pobre, que se habían refugiado luego de escapar de las islas cariheñas. 
Los británicos planearon explotar las posihilidades económicas de la costa en 
una forma más moderna y organizada, y comprendieron que, para eso, necesitan 
establecer una base sólida entre la pohlación. La evangelización con formaha 
tradicionalmente un instrumento importante para el logro de estos ohjetivos, 
especialmente porque el concepto de los moravos incluía factores sociales -la 
creación de un sistema de educación y salud-, aunque estaha fundado en moti­
vos muy diferentes a los del poder colonial. La evangelización de la Iglesia tuvo 
como ohjetivo principal acompañar en su sufrimiento a los oprimidos, que vi­
vían en condiciones inhumanas. En el centro de su teología misionera está el 
amor al prójimo, al hermano, a la hermana, que vive en los márgenes de la 
sociedad o está excluido de ella; se trata de vivir la imagen del sufrimiento de 
Jesús. 

El papel de la Iglesia Morava en el transcurso del conflicto arma<lo se puede 
captar mejor si se relacionan los momentos históricos importantes con los ele­
mentos éticos relevantes. 

3.1 .  1970-1980: Surgimiento de una conciencia indígena 

La Iglesia contribuyó esencialmente al proceso de conservación de aspectos 
claves de las culturas indígenas y de la cultura negra. Los medios utilizados para 
ese fin, eran, por ejemplo, la traducción de la Bihlia, el culto y la liturgia en los 
propios idiomas y la formación de indígenas y negros para el servicio pastoral y 
social. 

A partir de 1 974, concluido el proceso de independencia de la misión norte­
americana, los pastores responsahles de las áreas pastorales y diacónicas fueron 
exclusivamente nativos (actualmente hay 250 pastores, y de ellos, cerca de cin­
cuenta tienen preparación académica). Se fun<laron instituciones para la educa­
ción (escuelas primarias, colegios), que contrihuyeron a la promoción de lí<leres, 
así como también instituciones sociodiacónicas que, desde 1 970, asumieron pro­
yectos de desarrollo. 

De esta forma, la Iglesia apoyó el desarrollo de una identidad indígena y de 
una conciencia política propia, y fomentó un proceso de reconyuisla de su 
autocomprensión como pueblo indígena. Este desarrollo es conlradiclorio con la 
tendencia nacionalista que se promovió, tanto en Nicaragua como en olros paí­
ses centroamericanos, tendencia que buscaba la igualación de los puehlos indí­
genas. El reconocimiento por parte de los miskitos hacia el gohierno nicaragüen­
se con sede en Managua, tuvo por finalidad protegerse de los ahusos guherna­
mentales. Esta misma estrategia de supervivencia fue asumida por la Iglesia 
Morava, desde finales del siglo XIX,  cuan<.lo el nuevo gohierno dio signos de 
querer expulsar la misión para reemplazarla por la Iglesia Católica. 
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3.2. 1980- 198 1 :  Inicio del connicto entre el gobierno sandinista y el movi­
miento indígena 

Al momento de la llegada de la revolución sandinista a la Costa Atl,íntica, la 
tendencia a favor de la autonomía del movimiento indígena hahía alcanzado 
cierta fuerza. Hahía surgido una conciencia nueva como "puehlo", una compren­
sión de sí mismo como unidad, que coincidía con algunos element os 
eclesiológicos principales de la Iglesia, tales como el concepto de "unitas" o 
comunión de hermanos, que fue promovido por ella. Y eso no se h i,.o desde las 
estructuras jerárquicas, sino desde la hase, en la persona de los pastores de las 
comunidades y con participación amplia de las mismas. 

Este elemento encuentra su fundamento, por ejemplo, en el concepto de la 
eucaristía que subraya el carúcter de comunión, así como en las estructuras de 
las comunidades indígenas, tales como el Consejo de Ancianos, que decide so­
hre la participación según criterios definidos y garantiza así la unidad de la 
comunión. 

Por eso no fue casualidad que el gohierno sandinista responsahilizara a la 
Iglesia de promover la resistencia y que capturara en los primeros días a cin­
cuenta pastores, entre ellos, al superintendente ( Presidente de la Junta Provin­
cial, que fueron torturados y mantenidos con condenas perpetuas hasta que fue­
ron liherados por una amnistía. Durante la persecución, dos pastores perdieron 
su vida y muchos sufren todavía las consecuencias de la c.írcel y las torturas. 

Durante la acción de reuhicación, en la huida de la mayoría de la población 
del río Wangki, pero también en la guerrilla, estahan los pastores presentes y les 
acompañaron en su camino, o en el conllicto armado. 

La visión de ser un puehlo, a pesar de la relación perdida con su tierra, se 
pudo mantener a través de sus líderes religiosos. En el exilio (Honduras y Costa 
Rica) se fundaron comunidades provisionales donde siguieron celehrando sus 
cultos en su propio idioma. 

3.3. Negociaciones por la paz entre el gobierno y el movimiento de resisten­
cia (YATAMA) 

Muy temprano surgieron en la Iglesia esfuerzos para mediar en el conllicto. 
Existieron varias tendencias en este proceso. Una intentó, mediante un fuerte 
acercamiento al gohierno sandinista, terminar el conílicto armado (véase la de­
claración del Ohispo 1 1 1); pero la tendencia mayoritaria  procuró alcanzar, por me­
dio del diálogo, no sólo el estahlecimiento de una tregua, sino tamhién el logro 
de algunas exigencias claves -la proyectada autonomía-. 

En varios lugares ( Dirección de la Iglesia, organizaciones ecuménicas, igle­
sias locales) y en lugares distintos ( Managua, San José, Bogotá), se trahajó hasta 
conseguir, en 1987, la revisión de una cl;íusula de la Constitución ( Los puehlos 
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indígenas reconocidos a través de una "nación multiétnica"). Luego se aprobó la 
primera versión de una Ley de Autonomía. Decretada la tregua, se produjo el 
retomo de los trefugiados y de sus l íderes militares y políticos. La Iglesia se 
expresó en estos términos: 

Por lo tanto, invitamos al Gobierno de Nicaragua . . .  a buscar un diálogo 
fraterno, responsable y sincero, con el fin de alcanzar una reconciliación 
digna, la justicia social y una paz duradera . . .  

Como Iglesia, aseguramos a nuestro pueblo . . .  acompañarles en cualquier 
e.\fuerzo tendiente a alcanzar la paz . . .  

Asimismo, garantizamos nuestro apoyo al proceso de Autonomía para la 
Costa Atlántica . . .  como lo demanda el Pueblo Costeño, haciendo un llama­
do a nuestros pueblos (para) alcanzar una Autonomía real dentro del e.\píri­
tu de la unidad . . .  1 1  

Durante las negociaciones, la Iglesia asumió el papel de mediadora para 
l legar a un acuerdo que garantizara la paz en las comunidades indígenas y man­
tuviera las puertas abiertas hacia cambios que crearan la justicia social y fomen­
taran mejoras económicas para sus pueblos. 

4. "El mundo se ve y se nombra de una manera particular"1 2  

Los miskitos han desarrol lado siempre, de modo renovado y durante siglos, a 
través de sus conflictos con los poderes coloniales de los británicos y españoles, 
su propio proyecto como pueblo. La Unitas Fratrum desempeña, en la última 
fase de la historia de los 1 50 años pasados, un papel clave para la conservación 
de elementos esenciales de la cultura. En ese sentido, aportó contra las distintas 
iniciativas pol íticas de conquistar este pueblo e integrarlo en el proceso de 
hispanización, la creación de algo nuevo: La autocomprensión como pueblo, con 
una cultura, una religiosidad y una relación con el medio ambiente propias, así 
como el desarrollo de estrategias pol íticas para mantenerse en los procesos caó­
ticos y destructivos en Centroamérica. 

¿No podría ser que la religiosidad pietista, pacifista y cristocéntrica de los 
Hermanos y Hermanas; su solidaridad incondicional con un pueblo en perma­
nente amenaza de aplastamiento por parte de un poder poscolonial ;  su apoyo y 
promoción de tendencias conscientemente indigenistas, capaces de revivir una 
voluntad de resistencia que nunca se perdió de l todo; la presencia permanente de 
los pastores como l íderes carismáticos en las comunidades; los distintos esfuer­
zos con iniciativas sociales modestas en las áreas pedagógicas y de salud para 
mejorar las condiciones de vida, fueran, en conjunto, la causa para e l sorpren­
dente levantamiento contra los intentos sandinistas de asimilarlos, y a favor de 
un proyecto propio de autonomía? 
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5. Trasfondo ético 

Aquí no entramos en la di�cusión sobre el tema de "etnia" y/o "nación" 
versus "pueblo", ni en el tema "utopía" y su incidencia en el proceso de libera­
ción, autonomía e identidad del pueblo miskito; tampoco discutimos la proble­
mática de los derechos de ciudadanía o la protección de las minorías. Simple­
mente, tratamos los hechos históricos del pueblo miskito en la década de los 80, 
desde la perspect iva descrita y reflexionada, y en relación con el aporte eclesiás­
tico moravo. 

Normalmente se considera la existencia de una minoría étnica dentro de un 
Estado moderno como algo exótico, como una antigüedad o reliquia, y no se le 
otorga un lugar determinado en la construcción de una nación. Menos aún, se 
acepta el derecho a desarrollar su propio "proyecto de pueblo". 

En este contexto, resulta peligroso el papel de figuras heredadas de las revo­
luciones europeas, tales como las de "tolerancia", "libertad", "fraternidad", etc., 
que movilizaron el proyecto de construcción de los Estados europeos modernos 
y sus naciones, proyecto pensado principalmente en el marco de un desarrollo 
económico de expansión colonialista, que se constituyó en un riesgo para la 
existencia de pueblos "minoritarios". "  

En la misma línea, el universalismo ecuménico-cristiano opera e n  el mismo 
contexto de una sociedad mundial, con ideales y derechos iguales, que tienen, 
principalmente, su fuente en el pensamiento occidental. El intento de pensar 
desde "ahajo", desde las raíces de un pueblo en una pequeña región aislada, de 
luchar por un propio proyecto, por una autocomprensión, ele. ,  resulta 1111 movi­
miento contra la corriente, anacrón ico, que hasta puede ser visto con sospecha, 
por parte de algunos críticos, en el sentido de fortalecer el su frimiento. 

¡,Será posible en el presente y en el futuro proseguir con la visión de los herma­
nos de Herrnhut, esto es, servir simplemente a un pequeño pueblo para que pueda 
vivi r con dignidad -forjar constantemente su propia historia, su pensamiento-- y 
conseguir un pedazo de la "libertad cristiana" como ellos la llaman '' 
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l .  Meschkat, Klaus et al . :  Mosquitia, Hamhurg, 1 987. 
2. M ires, Fernando: El discurso de la indianidad, San José, 1 99 1 ,  p. 99 y ss. 
3 .  Sánchez Duarte, Esmeralda: Los discursos político-ideológicos de miskitns y sandini.�tas 

en la década de los ochenta, Heredia, 1 998. 
4. Helms, Mary: Asang, Adaptions to Culture Contact, in: A Miskito Community. 

Gainesville, 1 97 1 .  
5 .  Esto se puede averiguar fácilmente a través de la toponomografía 
6. Tal es la interpretación de Mires, Op. cit., p. 1 03.  
7. Veáse sohre los antecedentes y el proceso en el período presandiista las investigacio­

nes en Meschkat el al., y tamhién la hiografía de Wünderich sohre Sandino. 
8. Veáse la entrevista con Héctor Marley. 
9. No hay indicios que confirmen la hipótesis de que los negros de la región de Bluefields 

eran antes miemhros de la Iglesia Morava de Jamaica y dilucidar de esta forma el 
verdadero origen de la Iglesia Morava en Nicaragua. 

10. Ohispo John Wilson: "Apreciaciones de la iglesia Morava " en: Cristiniamos y socie­

dad, N2 7 1 ,  Santo Domingo, 1 982, p. 59-6 1 .  
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1 1 . Comunicado del sínodo moravo, 20/2/ 1 986, en: Amanecer. N" 40-2. Managua, 1 -5/ 
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1 2. Lcnkersdorf, Carlos, Los homhres verdaderos. México, 1 999 (2). p. 44. 
1 3 . Ve.íse sohre esta prnhlem.ítica. por ejemplo, el artículo de Walter Lesch. "U 11acio­

nalismo y la opresión de las minorías ;, t-:xist,· el dcrffho a la idemidad ,;111irn ", en: 
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